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THERMUTHIS 


Personajes: 

THEKMUTHIS,  hija  de  Faraón, 
JOOABED,  madre  de  Moisés. 
MAKÍA,  hermana  del  mismo. 
AMIRIS,  esclava  de  Thermuthis. 
UNA  VOZ,  personaje  invisible* 

La  acción  se  desarrolla  1725  años  antes  de  Jesucristo* 


CUADRO  PRIMERO 

Paisaje  espléndido  á  orillas  del  Nilo,  en  Egipto.  En  primer  término, 
palmeras;  en  segundo,  el  río.  En  la  lejanía  se  distinguen  confusa- 
mente esfinges  y  pirámides.  Es  el  amanecer. 


(mARÍA  aparece  sobresaltada,  mirando  á  todos  lados 
Lleva  en  las  manos  una  cuna  ó  canastillo  de  mimbre.) 

María        No  hay  nadie;  puedes  llegar. 
¡Madre^  valor! 

JOC*  (Entrando  con  un  niño  pequeño  oculto  bajo  el  manto.) 

¡Estoy  muerta! 
Vuelve  otra  vez  á  mirar. 
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María 

Joc. 
María 

Joc. 
María 

Joc. 


(Mirando  otra  vez.) 

Está  la  orilla  desierta. 
Solo  se  escucha  el  rumor 
de  la  corriente  del  Nilo. 

(Asustada.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Algún  cocodrilo? 
Nada.  No  tengas  temor. 
Tú  misma,  madre,  te  engañas 
y  te  ofusca  el  sentimiento. 
Ese  silbido... 

Es  el  viento 
que  hace  moverse  las  cañas. 
Apresúrate.  Del  día 
se  muestra  ya  el  arrebol 
y  antes  de  que  brille  el  sol... 
Tienes  razón,  hija  mía. 
Mi  sacrificio  he  de  hacer. 
Es  preciso;  mas  no  puedo: 
me  faltan  fuerzas.  El  miedo 
se  apodera  de  mi  sér, 
cuando  veo  entre  mis  brazos 
al  hijo  de  mi  cariño. 
¿Cómo  he  de  romper  los  lazos 
que  me  ligan  á  este  niño? 
Duerme...  (Mirándole.)  sonríc...  ¡bien  mío! 
deja,  deja  que  un  instante 
mire  otra  vez  tu  semblante 
antes  de  lanzarte  al  río. 
jQué  sueño  tan  inocente! 
Duerme  en  paz,  mi  dulce  bien, 
como  en  tranquila  corriente 
el  agua  duerme  también. 
Y  todo  en  torno  reposa. 
De  la  alta  esfinge  atrevida, 
también  parece  dormida 
la  frente  majestuosa. 
En  medio  de  los  desiertos 
la  inmortalidad  aguardan, 
en  sueño  eterno  los  muertos 
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duerme  sobre  el  precipicio 
que  abre  su  propia  maldad. 
Duerme  también  Faraón 
del  opresor  de  Israel, 

(Con  exaltación  creciente.) 

el  despótico,  el  cruel, 

el  de  negro  corazón. 

El  que  por  mejor  lograr 

sus  ambiciosos  deseos, 

ha  mandado  bx terminar 

los  hijos  de  los  hebreos. 

Que  con  fieras  intenciones, 

tan  osado  como  fuerte, 

ha  ordenado  la  muerte 

á  cuantos  nazcan  varones. 

Mas  no  ha  de  alcanzar  al  mío 

esta  ley;  (Besando  al  niño.)  yo  he  de  salvarte. 

Voy,  pobre  niño,  á  entregarte 

á  la  corriente  del  río. 

No  sé;  mas  tengo  confianza 

en  el  Dios,  á  quien  imploro 

que  salvará  mi  tesoro. 
María        Observad  que  el  día  avanza 

y  antes  que  nadie  nos  vea. 
Joc.  "[Ah,  sí!  cierto.  Soy  cobarde. 

Después,  ya  sería  tarde. 

¿Va  á  faltarme  el  valor?  Ea, 

hagamos  bajel  la  cuna. 

(colocando  al  niño  en  la  cuna-canastillo.) 

[Adiós,  hijo  mío,  adiós! 

(Besándole  repetidas  veces.) 

Vamos  á  probar  fortuna, 

(Le  deja  en  el  agua.) 

y  ¡que  te  bendiga  Dios!... 

(Pausa.) 

Ya  el  agua  le  va  alejando... 
No  puedo  verlo,  (se  cubre  los  ojos.)  ¡ay  de  mil 
María        Madre,  aléjate  de  aquí. 

Yo  quedaré  vigilando. 

(jocabed  se  aleja  con  paso  vacilante,  volviéndose  á 
cada  momento  para  mirar  en  dirección  por  donde  se 
supone  que  flota  la  cuna  que  lleva  el  niño.) 


CUADRO  SEGUNDO 


El  mismo  paisaje,  en  el  fondo.  En  primer  término,  los  detalles  haü. 
de  tener  alguna  variación  que  indique  ser  el  lugar  algo  más  abajo?, 
siguiendo  el  curso  del  rio. 


(tHERMUTHIS,  hija  de  Faraón,  viene  acompañada  de 
AMIKIS,  esclavas  y  negritos.  Al  llegar  cerca  del  rio,  se* 
detiene  contemplando  el  paisaje.) 

Ther.        ]Qué  mañana  tan  serenal 

¡Qué  amanecer  más  tranquilo! 

jCuán  suave  murmura  elNilo 

sobre  su  lecho  de  arena! 

Quiero  descansar  aquí, 

del  sacro  río  á  la  orilla 

y  borrar  la  pesadilla 

que  esta  noche  padecí. 
Amiris       Decidme,  señora  mía,  ' 

el  pesar  que  os  atormenta. 
Ther.        Un  pesar  que  se  acrecienta 

y  que  es  mayor  cada  aía. 

¡Qué  tristes  mis  noches  sonl 
Amiris       Imposible  imaginara 

que  una  pena  atormentara 

á  la  hija  de  Faraón. 
Ther.        No  envidiaras  mi  fortuna 

si  supieras... 
Amiris  jQué  decís! 

Vos,  bella  como  ninguna, 

poderosa  como  Isis... 
Ther.        No  da  el  poder  la  ventura 

ni  hace  f  ehz  la  riqueza. 

Ni  el  fausto,  ni  la  belleza 

disiparán  mi  amargura. 

La  hija  de  Faraón, 

Uora  de  pena  quizá. 
Amiris       ¿Pues  dónde  la  dicha  está? 
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Ther.        En  la  paz  del  corazón. 
Amiris       ¿Vos  esa  paz  no  gozáis? 
Ther.  No. 

Amírís  ¿Cual  es  vuestro  tormento? 

Decid. 

Ther.  El  remordiroiento. 

Amiris       De  sorpresa  me  llenáis. 

Dulce  paloma  sin  hiél, 
í      ¿qué  hicisteis  vos  que  no  cuadre 

con  el  bien? 
Ther.  Yo  no:  mi  padre... 

Amiris  Proseguid. 
Ther.  ¡Es  tan  cruel! 

Yo  me  aflijo  cuando  veo 

la  esclavitud  en  que  gime 

ese  pobre  pueblo  hebreo 

que  él  tiraniza  y  oprime. 
Amiris       Para  ello  tiene  razones 

que  son  razones  de  Estado. 

¿No  atentan  contra  el  sagrado 

poder  de  los  Faraones? 
Ther.        No  es  verdad.  Ellos  no  hicieron 

más  que  disfrutar  su  herencia; 

Gessen  es  la  pertenencia 

que  á  Jacob  le  concedieron. 
Amiris       Pero  su  prosperidad 

á  los  egipcios  humilla. 
Ther.        A  los  egipcios  mancilla 

mucho  más  la  crueldad. 

¿Sabes  por  qué  es  temerario 

todo  aquel  que  los  ofende? 

Porque  hay  un  Dios  que  defiende 

á  ese  pueblo  extraordinario. 

Y  siempre  llevo  conmigo 

el  espanto  y  el  terror. 
Amiris       ¿Terror  de  qué? 
Ther.  Del  castigo 

de  su  brazo  vengador. 

Tiemblo  por  mi  padre,  sí, 

que  á  ese  Dios  está  irritando 

y  su  ira  provocando 

contra  él  y  contra  mí; 
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En  tiránica  opresión 

á  los  hebreos  deprime 

los  azota,  los  oprime 

y  su  triste  situación 

extrema  ya  de  tal  suerte 

que  después  de  esclavizarlos 

y  queriendo  esterminarlos 

ha  mandado  dar  la  muerte 

á  todo  varón  nacido 

de  padres  israelitas. 

¡Ay!  ¡Y  será  obedecido! 

¡Pobres  madres!  jPobrecitas!  (Pausa.) 

Amiris       Señora,  al  olvido  dad 
ese  pensamiento  triste 
que  en  vuestra  mente  persiste. 
El  bello  día  gozad 
que  ya  luce  sus  fulgores. 
Mirad  en  torno  caán  bellas 
nacen  ante  vos  las  flores 
para  que  juguéis  con  ellas. 
Mirad  cual  dilata  el  rio 
Umpido  como  el  cristal, 
esparciendo  su  caudal. 

Ther.         Así  el  pensamiento  mío 
va  por  su  cauce  también 
suavemente  resbalando 
por  propio  impulso  buscando 
su  aspiración,  que  es  el  bien. 
Pero,  di,  ¿qué  se  divisa 
allá  á  lo  lejos.  ¿No  observas? 
¿Será  el  juego  de  la  brisa 
con  las  acuáticas  yerbas? 
No.  Con  movimiento  suave 
viene  hacia  aquí.  ¡Cosa  extrañal 
¿Será  un  tronco?  ¿Será  un  ave 
que  en  la  corriente  se  baña? 
No  sé  por  qué,  el  corazón 
al  mirarlo  se  estremece 
con  afanosa  emoción. 
Mira.  Su  volumen  crece 
á  medida  que  se  acerca 
y  al  propio  tiempo  que  avanza 


13  — 


como  crece  la  esperanza 
cuando  su  logro  se  acerca. 

(Amiris  se  dirige  por  la  orilla  del  rio  hacia  el  sitio 
por  donde  se  supone  que  viene  flotando  la  cuna.) 

Amiris       ¿Qué  nos  trae  la  Fortuna? 
Ther.         lAmiris!  ¿Qué  es  lo  que  asoma? 

(Amiris  hace  por  alcanzar  la  canastilla.) 

¿Es  un  nido  de  paloma? 
Amiris  ¡Señora!  ¡Si  es  una  cuna! 
Ther.         ¡Una  cuna!  ¡Quiero  verla! 

AimriS  (Avanzando.) 

Por  aquí  el  rio  no  es  hondo... 
¡Un  niño  duerme  en  su  fondo 
como  en  su  concha  la  perla! 
Tlier.        ¡Un  niño!  El  Dios  de  Israel 

(Tomando  la  cuna.) 

esta  dádiva  me  envía. 

Y  pues  á  mí  me  lo  fía, 
¡ah!  yo  velaré  por  él. 
¡Cuán  bello!  ¡Cándido  niño! 
Inocente  criatura, 

yo  labraré  tu  ventura 
cifrando  en  tí  mi  cariño. 

Y  mi  augusta  protección 
ha  de  darte  sombra  tal, 
que  no  osará  hacerte  mal 
ni  aun  el  mismo  Faraón. 
Con  sedas  y  oro  vestido 
vivirás  entre  los  nuestros. 
Sabios  tendrás  por  maestros, 
como  príncipe  servido. 

La  ciencia  que  inmortaliza 

le  daré  por  derrotero... 
Amiris       ¿No  os  parece  que  primero 

le  hace  falta  una  nodriza? 
Ther.         Verdad.  Mi  mente  se  exalta 

y  soñando  estoy.  Ahora  (sonriendo.) 

eso  es  lo  que  le  hace  falta. 

M&ríd  (Apareciendo  de  pronto.) 

Si  me  permitís,  señora, 

(Doblando  una  rodilla  ante  Thermuthis.) 

puedo  presentaros  una 
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que  vendrá  gustosamente. 
¿Queréis  verla? 
Ther.  Ciertamente. 
Venga  pronto. 

María  ÍAlelándose  rápidamente.) 

iQué  fortuna! 
Ther.        ¿Y  qué  nombre  le  daremos?  (pensativa.) 

Ayúdame  tú.  Discurre...  (Breve  pausa.) 
Amiris       A  mí  nada  se  me  ocurre. 
Ther.        Ni  á  mí.  Pues  le  llamaremos... 

Espera...  ¡ya  lo  he  encontradol 

Moisés...  sí.  ¡Moisés! 

que  quiere  decir  salvado 

de  las  aguas. 
Amiris  ¡Eso  es! 

JOC.  (Aparece  con  María.  Ambas  se  postran  ante  la  prin- 

cesa.) 

¡Oh!  gran  Thermuthis. . 
Ther.  ¿Sois  vos 

quién  ha  de  cuidarle? 
Joc,  iSíl 
Ther.  Pues  guardadle paramí . 

(Entregándole  el  niño.) 
Joc.  (Aparte.) 

[Le  guardaré  para  Dios! 

(Quedan  formando  grupo  á  gusto  del  director  de  esce- 
na. Se  oye  á  lo  lejos  una  música  suave,  y  una  voz  que 
recita  los  siguientes  versos.) 

Voz  Hoy,  Thermuthis,  un  niño  recoges 

y  es  un  pueblo  el  qne  salvas  con  él, 
que  ese  niño  que  plácida  acoges 
será  el  hombre  que  salve  á  Israel. 
Algún  día,  remoto  y  lejano 
otra  cuna  en  Belén  se  verá. 
Esa  cuna,  del  género  humano, 
salvación  y  remec  ió  será. 
Del  Señor  la  bondad  infinita 
se  ha  de  ver  manifiesta  en  las  dos. 
Hoy  y  entonces  el  orbe  repita 
¡Gloria  á  Dios,  gloria  á  Dios,  gloria  á  Dios! 

FIN 


OBRRS  QÜE  FOR|«ñj  M  GOÜE 


Cofíolano  (episodio  dramático). 

Dos  reinas  (cuadro  histórico). 

Eí  sueño  áz  Don  Ramiro  (monólogo). 

Thetmathis  (pasaje  bíblico). 

Eí  premio  á  ía  caridad  (cuento  en  acción). 

Los  melocotones  (juguete  cómico). 

Rtítfe  (pasaje  bíblico). 

En  ía  caííe  (cuadro  de  costumbres). 

Vivir  para  hacer  bien  (comedia). 


Precio  de  cada  obra:  UNA  peseta 


